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ueriJo  amigo:  me  pregunta  vj.  en  su  fcjfrtt 
ciable  de  afer,  li  la  oficialidad  y  tropa  de  Ar- 
tillería estará  Un  sinceramente  adicta  á  nuestro 
Soberano  Congreso  constituyente,  cono  la  del 
regimiento  infantería  Número  4,  según  mani- 
fiesta el  impreso  titulado,  El  espejo  que  no^  adu- 
la} y  le  respondo  con  la  confianza  propia  <fc 
nuestro  antiguo  trato:  que  si  no  estuviera  tan 
Satisfecho  de  4o  amistad  y  buena  intención,  me 
daria  por  agraviado  por  solo  la  duda  que  i  pri- 
mera vista  envuelve  su  proposición;  pero  creo 
que  vd.  conociendo  mi  buen  humor,  quiere  to- 
carme las  teclas  para  ver  li  (Asuena  ó  consuena 
la  respuesta. 

A  la  verdad  que  estar  I  m  muy  adelantad» 
los  oficiales  de  on  cuerpo  facultativo,  el  mas  re- 
comendable en  toda  potencia  culta,  si  se  convir- 
tiesen ahora  en  infames  satélites  del  defpatfcmo, 
dando  la  última  prueba  de  su  estupBe*  fcm  au- 
xiliar á  los  traidores  que  proclaman  descarada- 
mente la  monarquía  absokti  y  el  restaMeci^i-i*- 
to  del  diabólico  tribunal  de  la  Inquijtftion,  e* 
medio  de  las  laces  d,*l  pres«*t2  sigio¿  y   desrass 
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<íe  tanto  sacrificio  en  once  anos  de  la  ma^  de- 
sastrosa guerra  para  libertar  á  nuestra  patria  de 
esos  mostrucs.  No,  mi  querido  B  Sebero,  pen- 
samos de  muy.  diverso  modo  mis  compañeros  y 
yo;  y  aun  me  atrevo  á  decir  sin  recelo- de  equi- 
vocarme, qoe  la  mayor  y  w*as  sapa  parte  de  to- 
do el  ejército  y  del  pueblo  Americano,  si  se 
tecna  esta  voz  en  su  legitima    acepción. 

Sienes  absolutos  é  inquisidores,  son  dos  faiw 
taimas  que  asustaron  mucho  i  !a  humanidad:  en 
los  tiempos  de  la  crden  de  mata  cándalas   y  del 
espejo  usíorio,  es   decir,  cuando  las  vestiduras    y 
aparatos  exteriores  desfiguraban  ¿los  déspotas  vol- 
viéndolos semi  dioses  con  prestigios  y  sortilegios 
misterioso»,   muy  al    proposito  para  sorprender    ¿ 
los  necios  y  autorizar   i  los  tirapos  subalternos 
.que  sostenían  sus  iniquidades.    Ya  no   corre  es-- 
*a  moneda,  porque  la  filosofía  ]«  tieoe  recogida, 
,  y  la  ilustración  se  ha  difundido  pot  toda  la  fas 
de  la  tierra.  El  hombre  que  sabe    discurrir    con 
ara  lcgica  mediana,  conoce  los  grados  y .. cx'álfca— 
clon  de  las  pasiones  y  ¿nicerias    de  otros  por  lis 
suyas,  y  dentro  de  sí  mismo    tiene  el    tero^aiS-- 
tro  mas  exacto  para  discernir  los  efectos  ncceCi- 
uros  de  la  justicia  y  dé  la  raron,  sin  confundir** 
los  .con    las  supercherías   del   artificio    político  y 
.violencias  de  las  bayonetas. 

Los  lugares  comunes  ¿  q\te  apelan  Jos  sec- 
tarios de  la  monarquía  abioluta  son  muy  chvidv 
y  nes  los  ponen  de  m^niftesto  las  comunes  i-o- 
¿iones  del  cornaca  humano»  Se  interesan  en  ex- 
tender  el  iaiperio  mas  «1H  de  lo  ]vMo,  por  la 
Qpnsiderable  parte  que  les  toca  en  k  tiranía  pot' 
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*us  empleos  políticos,  eclesiástico*  ó  militaren,  9 
por  sus  conexiones  y  riquezas,  valiéndose  par3 
dio  del  depravado  medio  de  la  adulación.  Con 
este  tito  no  cesan  de  representar  á  Jos  principe* 
en  cuantas  ocasiones  se  les  presentan,  q*3e  la  to* 
tal  Independencia  para  gobernar  es  la  mayor  re- 
talia de  la  corona:  que  sujetarse  á  leyes,  conse- 
jos y  provadas  costumbres  son  limitativos  muy 
degradantes  de  la  Soberanía:  que  la  medida  jus- 
ta del  poder  es  solo  el  beneplácito  del  Rey,  á 
^uien  pretenden  divinizar  en  la  tierra,  hacién- 
-drle  olvidar  que  hay  otra  deidad  superior  en  el 
ciclo  que   ha  de  jusgarle. 

Repetidas  estas  lecciones  con  la  sagacidad 
«que  acostumbran  los  p^eudopoiiticos,  corrompe» 
ti  ánimo  mai  bien  dispuesto;  y  por  último  lie- 
y*n  á  producir  su  efecto  separando  i  los  reyes 
de  las  sendas  conocida*  de  la  justicia,  para  que 
con  las  cavilaciones  del  gabinete  aten  co»  mas 
pesadas  cadenas  la  libertad  de  sus  subditos,  tras> 
firiéfK^o  insensiblemente  la  subordinación  en  va- 
<5titla£e,  y  el  vas»41a$«  en  la  ass  dura  esclavi- 
tud. No  se  medita  en  las  inconsecuencias  de  es- 
to ps^agera  satisfacción,  ni  en  la  considerable 
p-rduia  del  imor  del  que  >■  obedect  pnr  inclina^ 
¥íon  y  convencimiento,  cuando  *•  cambia  en  ter- 
ror y  en  (medo,  ptivVndose  de  esta  manera  el 
r  -varea  de  fe  ma^or  dularura  del  rrinar,  qa« 
cnr:skíe  en  la  puntual  cb¡>ervrancia  y  ejecncion 
^e  las  leyes. 

j&ta  peste  de  serviles  abandonad  camino 
é -i*  nitrito  y  r?r  ¡u  vi'tud,  y  bu-ca  el  de  la 
íncrxa,  igualándole  enn   les  brutos  que  uc  cono» 
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ir  otra' recurso  para  lograr  preferencia"  en  s¿s 
nsjoalidsdes.  Atacarlos  con  la  muhitnd  de  ej¿:u- 
os  que  nos  prefinan  la  hi  loria  antigua,  s.ria 
perder  tiempo,  porque  la  corrupción  de  mi  polí- 
tica ya^pasa  el  grado  de  cangrene;  y  asi  bao* 
ro  seta,  recordarles  ei  reciente  y  desgraciado  éxi- 
to de  un  Napoleón  Bonaparte,  cuya  conducta 
ambiciosa  le  condujo  á  ia  infelicidad  de  que  no 
era  digno  por  sus  sobresalientes  talentos  y  vir- 
tudes militares. 

¿Mas  para  que  buscamos  ejemplares  en  las 
potencias  entrañas  cuando  en  la  misma  Península 
hallamos  los  mas  sólidos  convencí  uientos  de  est$ 
verdad?  Fernando  Vil  aquel  príncipe  á  quien 
en  el  a5o  de  echo  consagraban  los  españoles  $us 
adoraciones  confundiéndolo  con  el  Ser  Supremo,  y 
tributándole  los  epítetos  del  mejor  de  los  manar- 
cas  el  virtuoso,  el  jardín  de  flores,  el  suspira- 
do, el  mas  amado  de  los  reyes;  pues  ese  mismo 
Fernando  se  trasformó  en  objeto  de  odio  y  exe- 
cración en  tedas  las  provincias  luego  que  en  4 
de  mayo  de  mil  ochocientos  catorce  firmó  en  Va* 
lencia  la  proscripción  de  las  Cortes,  erigiéndose 
en  un  monarca  absoluto*  No  ha  sido  otra  la 
cama  de  todas  las  concusiones  de  la  España  y 
del  miserable  estado  y  abatimiento  en  que  hoy 
se  vé,  porque  abandonó  su  rey  ia  senda  consti- 
tucional. J  Cuánto  le  hubiera  interesado  un  con- 
sejero liberal  .  para  scudir  con  la  triaca  de  la 
Constitución  al  veneno  de  la  tiranía  que  incau- 
tamente tomó  en  el  dorada  vaso  de  su  absoluta 
exaltación  I  \ 

Es  ua  error  moy  demostrado  confiarse  par$ 
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.tan  ardua  empresa  en  ias  efímeras  *  aclafrncic:¡e$ 
d*  los  piebios  y  de  les  soldados,  fc.l  eLiusiasm© 
que  les  ruiiaia  es  co;no  la  Jux  del  rd'mpago,  o 
como  el  éter  sulfúreo,  que  para  conservar  su  vi- 
£or  necesita  de  estar  cubierta  en  uu  frasco  qus 
.¿vite  su  disipación.  Buscar  ho.nbres  que,  obren 
por  puro  amor  á  la  virtud,  sem  lo  mis:ao  qu% 
colocar  los  cielos  en  la  tierra..  Por  consiguiente 
el  interés  del  premio  6  el  miedo  del  castigo  *oU 
«los  uni$fs  resortes  con  que  debe  contar  la  má- 
quina polftica  en  sus  movimientos;  y  si  estos 
principios  no  se  buscan  en  la  firmeza  d^e  la  ley 
.que  nos  descubre  perfectamente  las  nociones  del 
bien  ó  del  mal,  la  fnerz'a  habrá  de  ser  por  pre- 
cisión el  juer  soberano  en  toda  disencion  política. 

¿Y  podremos  creer  que  esta  fuerra  obrará 
siempae  del  roisrao  modo  sin  padecer  alteración 
alguna?  Desde  luego  que  nó, .Ella  constantemen- 
te es  una  misma  cods  derada  en  abstracción,  pero 
sus  móviles  son  diversos  y  varían  tegun  las  cit*- 
,cunsíancias.  Los  hombres  o  por  inconstancia  P 
p  r  desengaño  cambian  en  momentos  sus  opinio- 
nes políticas,  ojo  viéndose;  por  el  mayor  interés 
que  calculan  en  sus  especulaciones;  y  este  ihte- 
res  de  cunchos  no  puede  siempre  urifoTmarse  con 
el  del  poder  absoluto;  resultando  de  aquí  un 
choque  inevitable  y  muy  dañoso  i  la  publica 
tranquilidad. 

¡Qué  distante  estaría  Don  Juan  Hui*  de 
Apodaca,  aquel  virey  á  quien  te  prodigaban  los 
•elogios  de  virtuoso,  «anto,  |  íntegro,  pacificador 
&c.  de  verse  depuesto  por  el  regimiento  de  Or- 
denes predilecto,  que   coa   fuerza  de  mas  de  mil 


% 

^ila^as  escogió  para  tenerlo  en  el  palacio  guar- 
dando su  persona!  ¿Podría  esperar  este  impre- 
visto golpe  de  la  mano  de  uuos  paisanos  sovros 
que  entresacó  por  la  Confianza  que  le  recrecía  a v 
de  las  demás  tropas  del  ejército?  Pues,  amigo 
foío,  lo  cierto  es  que  viraos  delutro  de  dos  ho- 
ras, coWerti¿>o  en  cárcel  de  Apodaca  con  t^át> 
^u  influjo  y  el  de  las  riquezas  del  Consulado  y 
tlel  CoaierciOj  ese  palacio  teatro  de  las  adora-» 
«iones  é  inciensos  de  los  vireyes.  •  Y  todo  esto 
-porqué  fue?  Porque  se  cambió  en  *l*  instante  U 
opinión,  que  es  el  único  apoyo  de  los  empegado» 
res,  reyes,  generales,  pontífices  frc.  deduciéndo- 
se de  aqui  que  sola  !a  justicia,  la  integridad  *  W 
tbuena  fe  y  la  constancia  de  un  carácter  decidido, 
J$nii  los  ejércitos  que  pueden  defender  á  los  qué 
gobiernan,  sin  temor  de  deserción,  de  coecho, 
de  seducciones  ¿k$. 

Y*a    v¿.    con    canuta    rarofi    sosten drenro* 
^•At«  morir  la  -tropa  y  ohcitle*  de  A~till'eiii  (1) 
*é   nuestro  Congreso  consti? uy ente    Admiran  o*  ea 
*im  divnos   Diputa  Jos   *ao$    bmd*]bé  de   justicia» 
de  equidad    y  de  sabiduría:   han  olvidado  sus  co- 
modidades  ¿    interese*    personales    careciendo   de 
ios  placeres  inocente*    que  disfrutaban    en   el  *.e* 
Xin  de  sus   í*  iiiHa»  per  servir   á  la  patria:   deseo-» 
.*>ccen.  y  son  a  Vr  recen  toda  mira  ambiciosa:    s* 
contentan  con  uu:»s  moderadísimas  dietas,  suirien* 
j¿c<  la  demora  en    fea  paga  pn'a    una    sub*istenci* 

$4 *• — ~~-n —  ,..~ 1 — «* 

(I)  Se  h*bia  de  lo»  qm  aniaa  n.u£>fi*  Independerá*  <<«i 
§inteMd»dy  y  han  'la'*  o  pjwiba»  de  e!!a  dej.de  e'  año  de  10  hv  ,a 
]t  fecha,  v  no  de  alpunos  qae  p^r  raro.es  de  cobycuÍcücu  igf» 
j^aron    patudo  üi«*üdo  ci   -tuyo   fue    venado» 
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tan  sobria  como  frugal:  han  sabido- renunciar  efe 
uu  modo  tan  generoso  como  ejemplar  las  £ra- 
.cías  de  cruce*  cotí  que  se  consideraban  dNtinj.aL- 
des  del  coman  de  ciudadanos,  por  cuya  felicidad 
incesantemente  $e  desvelan:  y  para  decirlo  t 
lian  tenido  por  premio  de  tan  penosos  trabajos, 
los  insultos  y  detracción  de  cuantas  pretenden 
re  .-lucir  la  Independencia  de  la  América  al  des- 
potismo de  Argel,,  para  Tornpsr  los  diques  de 
las  instituciones  liberales:  siendo  lo  mas  admira-r 
ble  que  esto  se  emprenda  i  wista  de,  todas  la* 
sabias  medidas  que  han  tomado  los  políticos  eu 
¿nuestros  dias  para  contener  la  arbitrariedad  de 
los  reyes  y  de  sus  nriinstros,  que  c$  el  ony  cru«J 
azote  del  genero    humano.       , 

No  Omitiré  decir  m  vd.  en  conclusión  que 
HOfr  debemos  averg-onrar  de  que  en  la  capital  de 
México  se  proporuen  especies  tan  desagrada- 
bles, coando  ni  1*  ignorancia  puede  disculparnos. 
fcnc£uno  mas  iuttresa-ío  que  nuestro  Emperador 
en  sofocarles  en  su  origen,  porque  con  ellas  se 
ptepaun  los  ánimos  pata  dirigirle  la  puntería. 
Nicolaj  Micbíabelo  no  podia  escribir  á  favor  de 
]**  repúblicas,  porque  se  hallaba  i  la  frente  de 
un  gobierno  absoluto  que  podia  aniquilarlo;  y  *e 
*ai¡ó  del  ingenioso  arbitrio  de  exaltar  hasta 
lo  *sumo  la^  facultades  y  preeminencias  de  loa 
monarca*,  en  un  libro  que  titulo  el  Príncipe, 
con  el  qrie  lopró  volverlos  objeto  del  aborreci- 
miento ¿reuerai  de  los  paeblcs.  Asi  es  que  el 
príncipe  de  MsichUhelo,  es  e5  tejito  mas  con v  in- 
caute en    que  apoyan  Irs  republicano*,  su  sistema. 

.QpédjiiOb   «1    consuelo    de  qu$  al  héro<x.  de 
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ía  Te  sobran  mtfes  y  no  Te  faifa  instrucción 
para  conocer  el  espíritu  de  tan  perniciosas  má- 
ximas. Con  ellas  se  pretende  derribarlo  del  tro- 
no,  cuya  firmeza  'ha  de  briscare  ea  las  sabias, 
estables  y  benéficas  leyes  de  nuestro  Congreso, 
y  no  en  los  débiles  y  pantanosos  cimientos  de 
tá  adnlaoion;  y  aunque  pudiera  decir  á  vd.  mu- 
cho sobre  materia  tan  fecunda,  los  estrechos  lí- 
fentts  de  esto  carta  no  me  permiten  mas  estén- 
sfon;  pero  vd,  alvtrtiri  que  he  dicho  lo  bas- 
tante para  que  se  cnnozca  que  los  monarquistas 
absolutos  machacan   en  fierro  frió, 

QneJa  de  vd  como  siempre  su  afectísimo 
S.  Q.  S.  M,  B.  M¿*ico  12  de  agesto  de  1822, 
tetuudo  d¿  nuestra  Iadepeadcncisu 
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